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L4BQR ECONÓMICA 

Hasta qué punto es importante la obra 
económica del ministro de Hacienda, no 
hay para g[ué decirlo. Su transcendencia 
se mide por la magnitud de la empresa 
acometida. Suvalprpor la serie de obs­
táculos que necesita vencer para llevar­
la á término feliz. La cuestión, capitalí-
simá^desuyo, es de las que presentan 
más dificultades para su realización y 
de las que obligan á. los espíritus apoca­
dos á volver sobré sus pasos, temerosos 
délas asechanzas de lo imprevisto; mas 
también de las empresas que agradan á 
los de ánimo esforzado, haciéndoles en­
tregarse á ella con todas las energías de 
su voluntad, cOii todo el tesón de su in­
quebrantable naturaleza,con toda la uni­
dad de pensamiento necesaria y con to­
do el entusiasmo po.sible en quien aco­
mete una obra por considerarla digna 
de quesellei^^á la práctica. 

Adiestrado experimentalmente en ésta 
clase de trabajos. Navarro Reverter se ha 
encontrado en terreno conocido; pero en 
terreno donde junto á problemas solu­
bles se hallaban otros considerados co­
mo insolubles, donde había asuntos por 
resolver dfc imporUvncia suma paca el 
pais. Y, én vez de entrar en el terreno de 
las vacilaciones, como otros muchos hi­
cieron en ocasiones diversas, ataco los 
proble^nas frente á, fi?«nteT en su Vaiz, 
considerando que si el mal radica en el 
tronco es irrisorio atacar la dolen^» en 
las ramas, sitios en los cuales no puede 
hacrsejnada provechoso. 

Palpitante ^aijlri la^ enérgica protesta 
contra el aborrecido impuesto de Consu­
mos, su entrada en el ministerio hizo 
concebir fundadas esperanzas en su 
gestión; rtienudeaion las interviús y en 
todas ellas el mismo deseo se manifies­
te: la desaparición del impuesto. Pero 
l>asó el tieuipo y cuando el público olvi­
daba el asunto, el Ministro, que tenía 
empeñada su palabra con la opinión, 
recibe el proyecto de ley en virtud del 
cual desaparece en Rumania; lo estu­
dia, corrige ligeras imperfecciones del 
que redacta y en unas declaraeiones 
prueba que sobre el olvido popular—si 
le hay,—está la conveniencia nacional 
y que en las obras patrióticas no se mi­
den las ventajas por las satisfaC/Ciones 
que proporcionan á uri parfido, aiin 
siendo muchas y merecidas, sino por la 
suma d«-Wenest;ar^qn&'aportan al acer­
vo comi'm. 

Al mismo tiempo, y paralela con esla 
obra progresiva, otra no 'niéhos reso­
nante se realiza, A cambio de la colum 
na segunda de tfúéslrb Arancel,se legali­
za nuevamente la tarifa usual de la re­
pública Helvética para los productos es­
pañoles; y el malestar reinante, la im­
posibilidad de la exportación, la falta de 
mercados especiales,cesan,y el comercio 
A'é alborear áos horizontes en. los que no 
.pensaba, donde se cifran muchas esjie-
ranzas y en los cuales.«stá-el géiinen 
que hará revivir algunas fuentes de ri­
queza casi inexplotadas. 

Semejante labor ectrtiómfef, fjffe poifáí 
basta á acreditar á u n *^niinisfro, no es 
solamente la única que jdi'ocniía al ihi.s-
tre hacendista. Los tratados pen(iijntes 
con algunas repúblicas.americanas y con 
naciones europeas; la revisión y i-esolu-
cióndelos expedientes admini.stralivos 
que duermen en los afétiivüs; y el cum­
plimiento estricto de las disposiciones 
que previenen'él pago á la Hacienda del 
tanto por ciento en las explotaciones in­
dustriales—que la mayoría de las socie­
dades olvidr^n—ocupan s i atención, con­
fiando en su firmeza para ponerlas en 
práctica y hacer que el tan decantado y 
necesario superávit sea un hecho tangi­
ble que permita atender á obligaciones 
imprescindibles que reclama el pais y 
lo pongan á Ta altura que reclaman sus 
industrias, para figurar, xjomo potencia 
comercial de primer orden. ' 

Sus esfuerzos, por tanto, son mirados 
por la nación entera con simpatías, por­
que ve en ellos cuanto constituye la as­

piración moderna de la raza. Las belle­
zas del pasado desaparecieron y precisa 
trabajar por reconstruir nuestro presen­
te, sin que tenga nada que envidiar al 
pasado. Y en esta labor quienes pueden 
trabajaren primer lugar son los Minis" 
tro de Hacienda; y entre los ministros, 
hombres como Navarrorreverter, todos 
voluntad y energías. 

I V i 

gntFemeses 
Ahora resulta que los motivos que im­

pidieron al Sr. Urquijo aceptar el reto 
que le lanzó el director de «El Impar-
cial», no fuecop sus creencias religiosas, 
ni el cargo que desempeñaba. 

No tuvo otra razón el Sr. Urquijo, 
que considerarse de categoría superior 
al Sr. López-Ballesteros. 

Y, como es natural, ha enviado para 
que le suplan, en sin igual combate, á 
dos amigos de inferior categoría. 

Con lo cual, todo queda á cubierto. 
Incluso la lógica. 

El señor Osete, poeta según él, nos 
liace la intima declaración de que es in­
sípido, torpe y tardo 

"por delante y por detrás,, 
Sus motivos tendrá el Sr. Osete para 

tx)ufesar que tiene tales cualidades. 
Pero, cré(pinos el Sr. Ose^e. Hay cierta^ 

clases de insipideces, torpezas y tardan­
zas que no deben hacerse públicas. 

Siquiera, por bien parecer. 

Apaste de eso, el Sr. Osete debe estar 
equivocado en cuanto á la tardanza, por 
lo menos. 

Acuérdese el Sr. Osete de su reciente 
y diplomático ojeo á caza de mantene­
dores. 

Es verdad que fracasó en doña Emilia 
Pardo. ^ ^ , 

Pero encontró rápida sustitución en 
un Rubio. 

Y eso, no es tardar. Es correr. 
Y da r un cambio de colores. 

También, un buen ingenieroí í i 
Don Ricardo Madrigal, * ' 
se descuelga en unos versos 
t'con bolsas de mucho fuelle 
por delan e rj por detrás •. 

¡Por Dios, D. Ricardo! 
Tomó usted el empeño de convencer­

nos que no tiabía quien leyeía versos 
peor que usted. 

T nos convenció. 
Y,.atiora, no vive usted tranquilo has­

ta que haya quien le diga que es usted 
tan mal poeta como buen ingeniero. 

lUieno: pues téngalo por dicho. 

Dialogó efitre un fora.stero y un sere­
no, en la calle de Victorio: 

—¿En esta calle, quien vive? 
—Vive un concejal rumbón. -
—¿Y van á arreglarle el pisó? , .j _»* j 
—Se lo arreglan, si señor. 
—¿Para qué?—Para que puedan 
entrar y salir, y no 
tener¡peiigro á tropiezos 
sns clientes, formados por 
individuos que descargan «.^.Í , 
mercancías en montón T "•. 
y, cuando salen, zozobran «A»-***--
facilmente, como los •.-•.,'• • •-
barcos que van sin lastre t^ ' 
y navegan sin patrón. 

Consecuencias lógicas 
L i intransigencia gubernamental, el 

despotismo de un presidente á la violeta, 
ha puesto sobre el tapete una cuestión 
palpitante, interesantísima paivi los es­
lióles: la de Cuba. 

Ya en tiempo atrás, cuando la masa 
e:i genei'al de aquel pais, vuelta á la rea­
lidad, veía desaparecer en un lontanan­
za desconocido su sueño dorailo de es­
peranzas, la opinión demostró su de í-
contento significativamente con hechos | 
que para nosotros pasaron desapercibi­
dos. Pero la protesta, no muy contun­
dente, aun significando un aviso saluda­
ble para Estrada Palma, pasó en silen-

CÍO, y los sucesos siguieron desarrollán­
dose por idéntico patrón. Y vino lo que 
debía venir. 

Como complemento, como lógico final 
de una política ambiciosa, la revolución 
cubana no ha sorprendido á nadie. En­
carnada e.«sa necesidad en el sentir po­
pular, iüevitablemente tenía que tomar 
cuerpo á medida que los desaciertos del 
tiranuelo de guardarropía americano se 
hacían mayores. La necesidad impres-
cindilile de rebelarse, de acabar con un 
absurdo estado de cosas, teniendo por 
causas originarias las que tiene el alza­
miento cutiano, es justa, necesaria. 

La lil>ertad, arraigada fuertemente en 
el espíritu cubano, siendo parte inte­
grante de su ser, imposible de patenti-
zar.<een la actualidad, de exteriorizarse 
en lo más mínimo, exacerbando al pue­
blo, lo ha llevado á un extremo desde 
donde no retrocederán ante nada. De 
ello dan pruebas irrefutables los últimos 
liedlos. El paso dado jwr los revolucio­
narios, con ser muy importante, no es 
más que la protesta aislada de una par­
te del pueblo, sin eco; pero Cuba entera 
va haciendo suya esa Causa, se conven­
ce de que las palabras es remedio inútil, 
y trata de convencerse con hechos. 

Y con hechos, d« manera harto clara, 
trata de atujar las demasía.* de un dic­
tador de ópera-bula. 

• • '• C K L S O DE YlVIÍRO. 

PLUMAZOS 
JUGAR A LAS PALABRAS 

Cuando á un cronista de esos que col>ran 
veinticinco duros al mes, le acomete el 
furor neolóyico ó arcaico, Dios nos coja 
confesados y dispuestos d derrochar pa­
ciencia: ¡Antes descifraremos un palim-
sesto egipcio que un artículo Mallarmes-
eo con ribetes filosóficos! 

Verdades que los tales trabajos podrán 
no decir nada nuevo—ni aun viejo—pe­
ro en cambio excitan nuestro amor pro­
pio con el deseo de entenderlos y son leí­
dos con la infantil curiosidad del que 
busca la solución de una charada ó un 
logogrífo. 

Estos sinipáticos y divertidos émulos 
de lionsard ss fundan en una razón muy 
atendible. 

La manera de evitar que el idioma 
languidezca y se arruine— dicen — es 
renovarlo continuamente con neologis­
mos, con expresiones pintoreszas, con el 
empleo de voces arrinconadas por el tiem 
po No hay más remedio que buscar ca­
lificaciones [nuevas y originales; si no 
las hay se inventan ó se btlscan entre las 
que cayeron en desuso: hé aquí el secre-

¿Por qué—agregan los innovadores— 
el arroyuelo ha de ser manso, el hura-
^án bravio, el cielo azul, la luna casta y 
el céfiro blando"! 

¿Por qué—decirnos nosotros—se en­
cuentra en un mismo párrafo de una de 
esas Crónicas abstrusas, ulular por dar 
alaridos, jocundo por alegre, bajuno por 
soez, acuidad por agudeza etc. clc.'i Y 
por si esto uo es bastante, en otro apro­
vechado parrafito se lee: *glaucosidades 
acuáticas», ^árboles umbráticos* y aflo­
res desmayadoras''. 

¿Encuentran iis'e les estos conceptos 
muy poéticos? ¿Xo es verdad que los ex­
tremos se tocan y que por h uir de lo ram­
plón dan de bruces en lo afectado"} 

Ahorahien, ¿cualde las dostendencias 
es la peor? ¿La que aspira á mantener á 
flote los empolvados moldes de la vieja 
retí rica y todos los manoseados lugares 
comunes escolásticos ó la epidemia inno­
vadora que no dá reposo al léxico y bus­
ca en él con ansias enfermizas de noto­
riedad, lo más exótico, lo más chocante 
y lo más retorcido? 

—El Público—á vos en grito:¡Las dos 
son peores! ¡Las dos son peores! 

PUNÜDIO. 

<»» 

DE MADRID 
De nuestro redaclor-corresponsal 
La carencia de noticias es absoluta. 

La actividad política, la artística y has­
ta la tauromáquica se hallan concentra­
das en San Sebastián. 

La terraza del Oran Hotel ha reempla­
zado al Salón de C >aferencias. y allí los 
políticos de altura ponen cátedra de co­
sas extrañas a las veces. El Sr. Dato de 
liberalismo, según dice laiforresponden-
cia dada anoche por el «Heraldo». Y es 
de notar, que este hombre público, uno 
de los espíritus más cultos de nuestros 
días, amalgama en tropel asombroso 
teorías que proceden decampo muy le­
jano en el que tiene merecidísimo pres­
tigio. 

Pero al hablar como él lo hace, con­
formándose y alentando á los liberales á 
que marquen con profunda linea lo que 
les separa de los conservadores, buscan­
do así organismo de poder capaz de alter­
nar con el que entiende que representa 
el partido conservador, no desdeña, an­
tes quiere, las reformas radicales,si bien 
ofrece una opinión racional. Este signo 
no puede pasar desapercibido; la dere­
cha estima que debe hacerse, lo que el 
progreso de los tiempos actuales recla­
ma, pero pagando ella el tributo quede-
be á su historia, la oposición racional. 

Si fuese a>í, si al llegar el momento de 
abrir las Cortes y reunirse en el Palacio 
de la representación nacional los Dipu­
tados, el aire mefítico que allí se respi­
ra no turbase loscerabros.las pa=iiones 
no ocupasen el lugar que siempre debe 
estar reservado á los grandes y santos in-
tere-ses de la patria, la labor del Gobier­
no liberal podía ser provechosa. 

La ley de huelgas que tanto se echa 
de menos en estos momentos; no ley re­
presiva, sino reguladora de los derechos 
y deberes que deben existir entre patro­
nos y obreros, para reducir en este pun­
to la misión del Estíido á sus justos li­
mites; el mantenimiento de los derechos 
de todos; el toque á las asociaciones 
religiosas, que con sus privilegios y las 
templanzas de los gobiernos hacen com­
petencia ruinosa á toda clase de indus­
trias, y sobre todo, que con la extensión 
que ya alcanzan sus establecimientos de 
enseñanza, aún cada día aumentando 
su poderío, porque sus Colegios son fá­
bricas de las que salen los productos 
adecuados para su obra de dominación; 
el fomento de nuestra riqueza agrícola, 
medio único de contener la emigración 
que nos agosta y cuyo fomento se con­
sigue con aumentos considerables en el 
presupuesto del ministerio del ramo,con 
enseñanza práctica en las Granjas ó Es­
cuelas Agrícolas que deben centuplicar­
se, con el aprovechamiento de las aguas 
que perdidas [iov la iuéuria de nuestro 
modo de ser, se esterilizan en charcas 
inmundas. 

La ley de Alcoholes, ruinosa en • su ac­
tual situación,que tiene sumida en la mi­
seria,por lo que á nosotros hace,pueblos 
enteros eomola industriosa Jumilla, que 
guarda en su seno hombres tan esforza­
dos y capaces de colosales empresas co­
mo D. Roque Martínez; el catastro, re­
sorte milagroso para perseguir con saña 
la riqueza oculta, que sometida á juíjta 
ti'ibutación dará manera de aminorar el 
impuesto de Consumos, impuesto del 
hambre, impuesto que separan de si las 
naciones cultas; profunda, radical trans­
formación de los organismos de nuestra 
justicia histórica; sencillez y prontitud 
eti loa procedimientos de enjuiciar y 
otros problemas secundarios, si algo se­
cundario existe en este terreno, acome­
tería el paitídodemotuátieo si la oposi­
ción conservadora fuera racional. 

Pero los emplazamientos y las amena­
zas con que el Sr. Maura suele retar á 
lo divino y lo humano, no son garantía 
de la estabilidad de los gobiernos que 
tanto necesitamos. 

D. VÉLBZ. 
Madrid 3 Septiembre 1906. 

ALGO DE CRÍTÍCá 
I I I . 

IM» canciimes del eamin», 
de D. Fratteitco Villae$p*ia. 

Por mueho que se remonte la crítica 
moderna, ayer, hoy y mañana los gran­
des y medianos artistas del clasicismo, 
romanticismo y decadentismo se ocultan 
bajo deteiTuiímdos aspectos ideales, no 
logrando el lente más fenomenal y pro-
digio.so del análisis desoorrer el opaco 
velo que esconde un tesoro de bellezas. 

Además, la unidad en el fondo y en la 
forma, demandada febrilmente por los 
estéticos mejores, esa divina esencia 
inalterable del espíritu humano, nota 
peculiar que le distingue entre toda la 
escala de los seres, es una aspiración 
im[»osihle en el terreno de los he hos: ni 
en la Iliada, ni en los fabulosos poe­
mas anterioies; ni en toda la rica flora­
ción del siglo de Pericles; ni en la fecun­
da edad latina de Horacio y de Virgilio; 
ni en la etapa del Renacimiento con 
Dante, con Ariosto y con el Tasso; ni en 
el glorioso Paraíso del gran Millón; ni 
en la obra amai-ga y profunda del poeta 
Shakespeare; ni en la sátira incompara­
ble del Quijote; ni en el drama doloroso 
y lógicamente humano del enorme 
Goethe.,, ¡ni en .la cicló^íea y variada 
floración de Víctor Hugo, aparece defi­
nida! 

P^lArteno es un producto artificial, 
hijo dé la inexperiencia y del aca.so; no 
es un juego de niños; no es una vana fic­
ción de la soñ.adora fantasía; no es tam­
poco una retórica pedantesca y limitada 
compuesta de frases y tropos: es algo 
más serio, grave y difícil de expresar: 
precisa vivir para sentirlo, y nos fuerza 
una ley común é inexorable á l>eberlo 
del río caudaloso que nos ofrece la exp)e-
riencia. El conjunto de alegrías y huma­
nos sinsabores es el agua turbia ó trai.s-
parente del caudal. El espíritu es uno; 
pero sus manifestaciones son diversas. 

Somos una extraña aleación de meta­
les desconocidos y preciosos que unas 
veces corroen el resistente y bien tallado 
diamante del ideal, y otras lo conservan 
y evolucionan en sus figuras más nobles 
y magníficas: Heine, Baudelaire y Cam-
poamor,Mueden servir como anillo al de­
do para afirmarla primn-a parle de la 
tesis: Gustavo Adolfo y Ricardo Gil sas-
tentan sobradamente la segunda. 

Yo soy un espíritu liberal en todos 
los actos, manifestaciones y pensamien­
tos de mi vida; en la esfera del Arte eí 
natural que se traduzcan de idéntico mo­
do mis ideas; pero cuando mi endeble y 
dolorido corazón busca el añejo díctamo 
del bien, y el poeta, ¡ese hermano legí­
timo del alma!, me brinda una copa de 
veneno,la rechazo. 

No desprecio el dolor, ni el desenga­
ño, ni la pobreza de fé, ni la ignoran­
cia, ni todos los males, pequeneces y -
carcomas que nos ofrece este amargoso 
y agitado cauce de la vida. Lo que me 
repugna y fustigo despiadatla mente es 
el rebajamiento miserable y el trastorno 
que se Ojiera, por propia y consciente 
voluntad, en el corazón ^e ciertos escri­
tores al uso—Villaespesa, es un ejemj^o 
en algunas estrofas de sus «Místicas». 

«El Jardín místico» es un boceto muy 
atinado y sentimental, lógico y amable; 
pero Teresa de Avila no responde en sus 
dos rimas finales al pensamiento gene­
roso que rebosa en los endecasílabos 
primeros. Ni la santa pudo acabar una 
vida ejcmplarísima con sensación tan 
asquerosa y denigrante, ni—dado de 
barato que la insigne mujer hubiera pa­
decido emociones tan bajas y g rose ra s -
es licito al artista (si lo es) presentarla 
en estado semejante. 

Deténgase un poco el autor de las 
«Místicas» en la colosal obra de Teresa, 
consulte al eminente historiador Baret, 
al sabio y castizo padre Yepes, á la mul­
titud de escritores coetánees de la santa, 
y sobre todos ellos al inspiradísimo 
León—con permiso de Unamuno,—y sf 
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